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EVANGELIO

Eucaristía: Jesús,
el verdadero Cordero inmolado

Institución de la Eucaristía

10. De este modo llegamos a reflexionar
sobre la institución de la Eucaristía en la
última Cena. Sucedió en el contexto de
una cena ritual con la que se conmemo-
raba el acontecimiento fundamental del
pueblo de Israel: la liberación de la es-
clavitud de Egipto. Esta cena ritual, rela-
cionada con la inmolación de los corde-
ros (Ex 12,1- 28.43-51), era conmemora-
ción del pasado, pero, al mismo tiempo,
también memoria profética, es decir,
anuncio de una liberación futura. En efec-
to, el pueblo había experimentado que
aquella liberación no había sido definiti-
va, puesto que su historia estaba todavía
demasiado marcada por la esclavitud y
el pecado. El memorial de la antigua li-
beración se abría así a la súplica y a la
esperanza de una salvación más profun-
da, radical, universal y definitiva. Éste es
el contexto en el cual Jesús introduce la
novedad de su don.

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA
POSTSINODAL

SACRAMENTUM CARITATIS
DEL SANTO PADRE

BENEDICTO XVI

El evangelio no es
una noticia tranquilizan-
te ni menos una droga
que produce la uniformi-
dad de una comunidad
de alienados. El evan-
gelio es una noticia in-
quietante, que puede
engendrar la división
hasta en el mismo san-
tuario del hogar.
Es inútil, pues, desca-
feinar la evangelización.

La Eucaristía es un
signo de unidad que des-
pierta el profetismo, exi-
ge valentía, desenmas-
cara la falsa paz y sopor-
ta oposiciones. Al cele-
brarla, celebramos la
cruz de Cristo, la sangre
del Justo, que inició y
completa nuestra fe.

DEL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS
12, 49-53
No he venido a traer paz, sino división

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípu-
los: "He venido a prender fuego en el mun-
do, ¡y ojalá estuviera ya ardiendo! Tengo
que pasar por un bautismo, ¡y qué angus-
tia hasta que se cumpla!
¿Pensáis que he venido a traer al mundo
paz? No, sino división.
En adelante, una familia de cinco estará
dividida: tres contra dos y dos contra tres;
estarán divididos el padre contra el hijo y
el hijo contra el padre, la madre contra la
hija y la hija contra la madre, la suegra
contra la nuera y la nuera contra la sue-
gra."



SEGUNDA LECTURAPRIMERA LECTURA

El discípulo que relató la
pasión de Jeremías com-
pletó el mensaje de la
palabra del profeta con el
mensaje de su vida. En
su existencia amenaza-
da de muerte padece la
muerte que anuncia a la
nación. La resistencia a
su palabra repercute en
su persona. Pero no sal-
vará mejor al pueblo
amenazado el naciona-
lismo inútil de los que le
llaman derrotista que la
verdad severa del profe-
ta. Este buscaba curar
con la conciencia.

JEREMÍAS
38, 4-6. 8-10
Me engendraste hombre de pleitos para
todo el país

En aquellos días, los príncipes dijeron al
rey: "Muera ese Jeremías, porque está
desmoralizando a los soldados que que-
dan en la ciudad y a todo el pueblo, con
semejantes discursos. Ese hombre no
busca el bien del pueblo, sino su desgra-
cia."
Respondió el rey Sedecías: "Ahí lo tenéis,
en vuestro poder: el rey no puede nada
contra vosotros."
Ellos cogieron a Jeremías y lo arrojaron
en el aljibe de Malquías, príncipe real, en
el patio de la guardia, descolgándolo con
sogas. En el aljibe no había agua, sino
lodo, y Jeremías se hundió en el lodo.
Ebedmelek salió del palacio y habló al rey:
"Mi rey y señor, esos hombres han tratado
inicuamente al profeta Jeremías, arroján-
dolo al aljibe, donde morirá de hambre,
porque no queda pan en la ciudad."
Entonces el rey ordenó a Ebedmelek, el
cusita: "Toma tres hombres a tu mando, y
sacad al profeta Jeremías del aljibe, an-
tes de que muera."

SALMO 39
Señor, date prisa en socorrerme.

Yo esperaba con ansia al Señor; 
él se inclinó y escuchó mi grito . 
R. Señor, date prisa en socorrerme.

Me levantó de la fosa fatal, 
de la charca fangosa; 
afianzó mis pies sobre roca, 
y aseguró mis pasos. 
R. Señor, date prisa en socorrerme.

Me puso en la boca un cántico nuevo, 
un himno a nuestro Dios. 
Muchos, al verlo, quedaron sobrecogidos 
y confiaron en el Señor. 
R. Señor, date prisa en socorrerme.

Yo soy pobre y desgraciado, 
pero el Señor se cuida de mí; 
tú eres mi auxilio y mi liberación: 
Dios mío, no tardes. 
R. Señor, date prisa en socorrerme.

Una comunidad cristiana
siempre es objeto de ob-
servación por los de fue-
ra; nunca pasa desaper-
cibida. La comunidad tie-
ne que realizar una com-
petición deportiva, mar-
cada en el proceso de li-
beración humana. Para
poder vencer, debe
aligerarse de todo lo su-
perfluo, de todas las su-
perestructuras extrañas
que la agobian.

HEBREOS
12, 1-4
Corramos en la carrera que nos toca, sin
retirarnos

Hermanos: Una nube ingente de testigos
nos rodea: por tanto, quitémonos lo que nos
estorba y el pecado que nos ata, y corra-
mos en la carrera que nos toca, sin retirar-
nos, fijos los ojos en el que inició y com-
pleta nuestra fe: Jesús, que, renunciando
al gozo inmediato, soportó la cruz, despre-
ciando la ignominia, y ahora está sentado
a la derecha del trono de Dios.
Recordad al que soportó la oposición de
los pecadores, y no os canséis ni perdáis
el ánimo.
Todavía no habéis llegado a la sangre en
vuestra pelea contra el pecado.


